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Así estamos los dos, conectados entre nosotros por medio de hilos
invisibles, pero el miedo a intentarlo impide conocernos por primera vez.
Quisiera decirte que te atrevas, que sí puedes y que estaría bueno 
contarnos las anécdotas graciosas de nuestras vidas, como aquellas que
nos han dejado una enseñanza para siempre.

Vos allí y yo aquí, cada uno en su lugar, pero sé que nos interesamos y
nos observamos. ¿Y si nos miramos a los ojos y encontramos la solución a
los problemas del corazón? ¿Y si tan sólo nos hablamos y dejamos que
todo fluya? No tengas miedo, vive y siente que a mí me gustaría conocer
cómo transitas el camino de la vida y tal vez podamos coincidir. No me
conoces en profundidad, ni yo a ti, pero siento en lo más profundo de mi
ser que existe un “algo” que es especial y extraño a la vez. No se puede
describir, ni medir, ni pensar, pero allí está aquello que surgió de la
manera más natural y que floreció en un corazón destrozado por
ocurrencias de la vida, que creía haber perdido la capacidad de querer.

Quisiera comprender tus sentimientos, tus planes a futuro, tu
comportamiento y tus deseos y tal vez allí también podamos cruzarnos y
tomarnos de las manos para compartirlos y añadirles el sabor mágico del
amor. No te vayas, ¡espera! Tengo algo importante que decirte y quisiera
saber si tú también escondes tus sentimientos más sinceros. ¿Y si nos
sentamos a conversar y tal vez nos damos cuenta que nos sentimos a
gusto en el mismo punto geográfico del planeta? ¿Y si siempre estuvimos
cerca, pero nunca nos observamos con curiosidad e interés como ahora?
Me gustaría que me miraras y encontraras en mis ojos un refugio de tus
propios sentimientos y de tus tormentos, que te afirmo que hay lugar para
todos ellos.

Quisiera conocer tu corazón, tus gustos y preguntarte qué es lo más
importante en tu vida. No me conoces, ni yo a ti, pero sé que estamos
cerca y lejos a la vez. Te he visto un par de veces cruzar por la puerta,
pero no hemos podido conversar sobre el cielo estrellado que adornaba la
luna de aquella noche de invierno. No hemos tenido la oportunidad de
rozar nuestras miradas, ni tampoco de compartir sonrisas. Quisiera
conocer cómo es que ríes y qué te hace feliz. Quisiera descifrar tus
locuras, tus tristezas y también tu corazón temeroso. Quisiera, quisiera y
quisiera tantas cosas, que aun no comprendo por qué.

Estamos conectados, pero separados por el pasar de los días, las horas y
las oportunidades. Has causado en mí, aquello inexplicable, pero tú no lo
sabes. No tengo el coraje para decírtelo, pero sí me gustaría que tú me lo
dijeras y que acallaras a este corazón inquieto y preguntón. Podríamos
conocernos, pienso y tal vez ser buenos amigos, sentirnos acompañados y
luego que el destino elija lo mejor para nosotros, ¿no lo crees?, no lo sé,



pienso, pero lo que realmente ocurre aquí es que siento. No te conozco,
pero me rondas y puedo sentir tu presencia de entre miles de sombras y
no puedo negarte que me gusta, me divierte y me interesa cada vez más.
Me gustaría que te mostraras, que fueras real y no te escondieras más
detrás de tus miedos y te aseguro que te llevarías gratas sorpresas.

Quisiera, quisiera y quisiera que todo lo que me imagino se hiciera
realidad, porque sí, porque a mi mente le encanta hacerme ilusionar y
bajo la inspiración y creatividad, hacerme vivir por las noches una historia
ficticia. Me pregunto día y noche qué es lo que me pasa, qué fue lo que
pasó y qué clase de embrujo sedujo mi alma que negaba cualquier tipo de
sentimiento. Llegaste y rompiste mi molde de la estructura, de la rigidez y
de la lejanía de cualquier historia nueva de amor. No espera, no te vayas,
te quisiera abrazar y luego, si deseas, me voy y tal vez puedas quedarte
mirando mientras me retiro, o mejor, me sujetas nuevamente para que el
viento no me aleje y nos vamos por ahí a ser felices y a conocer mundos
distintos para nosotros, pero juntos.

Sí, lo sé. Estamos conectados, pero como lejos estamos, cerca nos
imaginamos.
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